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			A Marifer, quien en mi peor momento me levantó del suelo y me hizo creer que podía completar esta historia. 

		

	
		
			Capítulo 1
Rutina

			Un ligero hormigueo empezó a recorrer sus mejillas; lentamente se expandía hacia el resto de su rostro, su cuello, de la punta de sus dedos a sus manos, volviéndolas rígidas. Se esforzaba por apretar el pesado abrigo que era su única protección contra la ventisca en medio de la cual se encontraba.

			Jadeaba por el esfuerzo de no tropezar entre la gruesa capa de nieve bajo sus pies; el abrigo en su espalda la obligaba a encorvarse y tenía que levantar mucho las piernas para poder avanzar. Finalmente, sintió el vértigo de la caída hacia el frente, pero un brazo la detuvo. Lo tomó con su mano derecha como apoyo; la áspera sensación entre sus dedos no era únicamente por el frío.

			Intentó voltear a ver la figura, pero, como había sido en cada ocasión, la imagen era borrosa, gris y oscura. Intentó acercarse más, ajustar sus ojos a la poca luz para discernir cualquier facción que le ayudara a identificarla.

			—Kara —escuchó que pronunciaban su nombre. No podía ver los labios de la figura, si es que había algunos, pero habían dicho su nombre.

			—¡Kara! —la voz resonó un poco más fuerte y firme. Apretó más el áspero brazo para evitar que se escapara antes de que pudiera descifrarlo.

			—¡¡Kara!!

			…

			Despertó de golpe, levantando la cabeza del pupitre; aunque su piel seguía erizada por la sensación del frío, poco a poco el calor del aula empezó a devolverle el color a su pálido rostro. Diversas miradas la observaban a su alrededor en medio de ligeras risas. Solo la maestra, parada frente al pizarrón con la luz del proyector sobre su rostro, fruncía el ceño hacia ella.

			—Bienvenida de vuelta al mundo de los vivos —la voz firme pero femenina abarcó todo el aula sin la necesidad de gritar. Años de experiencia le permitían dominar cualquier situación y dejar claro cualquier punto cuando estaba enojada, sin elevar demasiado la voz.

			—Una disculpa, maestra —la voz apagada de Kara no llegó más allá de las primeras filas de enfrente.

			La maestra dejó salir un suspiro y continuó explicando con el rostro ligeramente endurecido; sus compañeros ahogaban risitas. En otra ocasión, el pequeño percance y las risas hubiesen sido un motivo de preocupación para Kara, pero esta vez, no tenía la energía para que le importaran.

			Al sonar la campana, ella nuevamente estaba luchando por no dormitar; no se había concentrado en una sola palabra de la clase y le ofuscaba darse cuenta de su falta de interés total, aunque agradecía no estarse preocupando por algo tan insignificante como siempre había acostumbrado.

			Se levantó una vez que la mayoría se había retirado, se acomodó el suéter, se puso la mezclilla encima, la mochila en los hombros y salió ignorando la penetrante y preocupada mirada de la maestra que la seguía. No tenía ganas de hablar.

			El aire frío de la salida la hizo sentir un poco mejor; no le quemaba el rostro como la ventisca de su sueño y le hacía sentir un poco más viva, como si le recordaran que seguía respirando.

			Caminó entre sus compañeros que corrían a subirse a los autos de sus padres o cruzaban la acera para caminar hacia sus casas. Oakville era una de las ya pocas ciudades en el mundo donde se podía caminar tranquilamente por la calle, y Kara lo agradecía enormemente.

			Observó a sus compañeros subirse en los coches de lujo de sus padres; a pesar de ser una escuela pública, una gran parte de sus compañeros eran de clase alta. Cruzó la avenida con muchos de ellos y los observó entrar en las enormes casas de la zona, la mayoría hechas de mármol, ladrillo y madera, en color crema, tonos grisáceos y beige, con sus altos árboles y pinos en el frente. Solo deseaba que tuvieran una chimenea para darle ese último toque de película navideña. Kara se sentía afligida al observarlas, imaginando las grandes habitaciones de sus compañeros, la cocina, el comedor; por la enorme ventana en el primer piso de una de las casas observó la sala con sillones blancos y azules de cuero. Tensó la quijada y se alejó.

			Se encaminó hacia McCraney Creek Trails, senderos que estaban cerca de la escuela. Kara los conocía como la palma de su mano; le daba una grata sensación de libertad correr en el sendero y, de niña, solía escalar los árboles. Si se aseguraba de que nadie la estaba viendo, aún se ponía a escalar solo por el placer de hacerlo. Le gustaba pasar por el riachuelo debido al sonido que hacía el agua entre las rocas; aún en el invierno se podía escuchar uno que otro pequeño trino y, sin importar la estación del año, siempre había un cuervo que graznaba al verla pasar. Para Kara era su bosque, su pequeño refugio.

			Caminó sintiéndose mejor, aunque aún con la ligera pesadumbre de antes, hasta que se encontró con el primer árbol marcado por su madre “ᛉ”. La arboleda se volvía más densa a partir de ese momento y parecía que el pequeño sendero se comenzaría a extender y ampliar enormemente. Debías saber muy bien el camino o nunca encontrarías la pequeña casa y simplemente estarías al borde del sendero antes de darte cuenta.

			Finalmente, Kara vio la casa de cemento, una pequeña estructura gris que consistía, por dentro, de un pequeño horno de barro que ayudaba a ella y a su madre a soportar el frío, un estante de piedra a su lado que funcionaba de meseta con algunos platos, cubiertos y un par de cepillos con las cerdas ya muy desgastadas, un reloj en la pared, una mesa de madera con dos banquillos, un clóset y un camastro de metal que ambas compartían con dos gruesas colchas.

			Kara abrió la puerta, dejó caer su mochila en el suelo de tierra y se sentó en la cama, observó el cuarto que era la totalidad de su casa. «Pareciera que vivimos en los sesentas en lugar del dos mil diecinueve. ¿No nos alcanza ni para una maldita estufa eléctrica? ¿Una cama decente? ¿Calefacción?» Añoraba la calefacción más que nada; entre sus sueños y el clima de Canadá, siempre tenía frío.

			Supuso que, al comparar con la mayoría de sus compañeros de escuela, estaba bien sentirse deprimida por el estilo de vida que le tocó. Soltó la coleta que traía y acarició su cabello para quitarse la sensación de la liga; sus rizos castaños cayeron sobre su espalda y hombros, se dejó caer en la cama, tomó la colcha y se envolvió en ella.

			Sí, tenía derecho a estar triste, a estar molesta, a querer gritarle a su madre por la situación en la que estaba. ¿Por qué esta debía ser su normalidad a comparación de los demás? ¿Por qué ella siempre tenía que tener frío? Siempre sintiendo que algo le falta que los demás sí tienen, sintiendo que los demás sí pueden y ella tiene que fingir, poner una máscara y actuar. Apretó más la colcha entre sus manos y, contra todo pronóstico, rápidamente se quedó dormida; se encontró nuevamente en medio de la ventisca de sus sueños.

			…

			Ingrid caminaba cojeando en el sendero; sus nuevos tenis le habían sacado una ampolla y le costaba apoyar el pie derecho. Trataba de ignorarlo; quería llegar pronto a casa. Ya habían pasado años, pero no podía evitarlo. Cada vez que llegaba a casa del trabajo, su corazón latía como un martillo sobre su pecho, sus manos sudaban y temblaban ligeramente, asustada de que Kara no estuviera ahí cuando llegara. Apresuró el paso sin importarle la herida. Era fácil notar que Ingrid no se preocupaba lo suficiente por sí misma; estaba vestida con ropa demasiado ligera para el clima, con el cabello mal cortado y de un castaño descolorido, ojeras en los ojos, pantalones desgastados y un rostro preocupado. No había un día que Ingrid no tuviese miedo por ella, por Kara, y todas sus energías se concentraban en mantenerlas a salvo.

			Con la mano temblorosa empujó la puerta de su pequeño hogar y contuvo el aliento hasta que vio un par de rizos castaños que sobresalían de la colcha; dejó su bolsa y las compras sobre la mesa, se acercó a la cama y se inclinó en el borde de la cama a observar a su querida hija.

			Le quitó los rizos de la cara acariciándola y se puso a observar las pecas que tenía sobre la nariz; por algún motivo, las pecas de su nariz eran ligeramente más oscuras que las de sus mejillas, observó que su labio inferior era más grueso que su labio superior, un rasgo que había heredado de ella, pero sus cejas gruesas definitivamente eran de su padre; Ingrid tenía las cejas muy delgadas en comparación. Pasó su dedo por la cicatriz de la ceja derecha, y Kara contorsionó el rostro ante la sensación. Todavía, Ingrid se preguntaba si la cicatriz le dolía y simplemente Kara no decía nada para no preocuparla. Kara se hizo esa cicatriz en una pelea; fue algo grave y, en el susto, Ingrid terminó gritándole horriblemente. Le dolía admitir que en esa ocasión estuvo más preocupada por el riesgo de ser descubiertas que el bienestar de Kara. Se sintió culpable ante ese recuerdo, pero rápidamente apartó la preocupación del rostro al ver dos ojos color miel observarla.

			—Hola, corazón. Estabas bien dormida. ¿Descansaste?

			—Sí —Kara se enderezó y apoyó la espalda en la pared mientras bostezaba.

			—No sé cómo pudiste dormirte sin antes prender el horno; ya hace mucho frío.

			—Siempre hace frío aquí; no es como que este lugar nos de mucha protección.

			—Traje para hacer un buen caldo con pollo y verduras, algo cálido para este clima. —Contestó Ingrid con entusiasmo—. Ven a ayudarme a pelar las verduras, por favor.

			Kara se levantó y de forma mecánica empezó a ayudarle. Ingrid le preguntaba sobre la escuela, por la tarea que tenía pendiente el otro día, que si había salido a correr por el sendero como a ella le gustaba, pero Kara solo contestaba de forma seca: «bien», «la terminé» y «hoy no tenía ganas».

			La cena pasó en silencio con las dos aparentemente concentradas simplemente en comer, pero Ingrid luchaba por el coraje de preguntarle a Kara si todo estaba bien, llevaba semanas muy callada y apagada, mientras Kara luchaba por morderse la lengua y no hacer comentarios hirientes, pues no tenía la energía para pelear.

			En la noche, cuando se recostaron, Ingrid intentó abrazarle, pero Kara fingió que se acomodaba ya dormida y la empujó ligeramente, saliendo de su abrazo. Ingrid entendió la indirecta y trató de convencerse, sin mucho éxito, de que simplemente era la adolescencia; esa noche tuvo pesadillas.

		

	
		
			Capítulo 2
¿Familia?

			En una pequeña cabaña, perdida en medio de la nada, donde nadie podría encontrarlas, los gritos y llantos hacían retumbar las paredes. Dos mujeres, cada una recostada en una cama metálica y fría, se encontraban rodeadas de gente desesperada por ellas; cada mujer gritaba cada vez con más intensidad ante el recurrente e intenso dolor. Tenían miedo, mucho miedo, temían continuar y que el destino las traicionara. Las mujeres se miraron y sostuvieron sus manos, expresaban terror; cada una temía por sí misma, pero también por la otra. Eran dos hermanas haciendo un último esfuerzo por dar a luz a sus bebés, sabiendo que uno de ellos estaba destinado a morir esa misma noche.

			—¡Empuja! ¡Ya casi está! —la comadrona de la hermana mayor la incitaba con más euforia a continuar—. ¡Ya puedo ver la cabeza de tu niña! ¡Sólo un poco más!

			Ya era el momento de la verdad. La primera en nacer fue la hija de Dahlia, una bebé sana que inundó la habitación con su llanto.

			—Quiero ver a mi hija —imploró Dahlia con lágrimas en los ojos, pero la anciana que las acompañaba se la quitó a la comadrona y la mandó a callar.

			—Si es tu hija quien debe morir hoy, te será más dolorosa tras haberla cargado; no la veas hasta que sepamos —le susurró la anciana ante la mirada sorprendida de la comadrona.

			Dahlia volteó a ver a su hermana Ingrid, quien había dejado de pujar y miraba de forma suplicante a su hermana.

			—Ya casi está, ¡debes pujar! —le rogaba su comadrona, más Ingrid estaba paralizada; su hermana la tomó de la mano.

			—Hay que hacerlo y lo sabes, o tu bebé morirá dentro de ti. Si continúas, aún tendrá una oportunidad —Ingrid cerró los ojos y, con un último grito, juntó todas sus fuerzas para que su bebé naciera.

			—¡También es una niña! —gritó la comadrona. Esa no era sorpresa alguna para el resto de las presentes. La anciana tomó a la otra bebé y asentó a las dos sobre una mesa de madera, ordenó a las comadronas que salieran y se fueran de forma inmediata, se acercó a las hermanas, les dio un momento para que respiraran y luego les ayudó a incorporarse. Ambas se sentaron sobre las camas con la poca fuerza que les quedaba a cada una.

			La anciana se retiró un momento de la habitación, regresó con una gran bolsa de piel, de la cual sacó una larga caja de plata; al abrirla, se encontraba una daga y una pequeña planta de muérdago. La anciana asentó los dos artículos sobre la mesa, cerró la caja, dejó caer al suelo la bolsa vacía de cuero, tomó el muérdago y pasó la planta alrededor del cuerpo de cada una de las bebés.

			La bebé de la derecha seguía llorando como lo hizo desde que salió del vientre y simplemente empujó con su mano la planta cuando esta se acercó a su cara, incomodándola. Las dos hermanas, que observaban por arriba de los hombros de la anciana, contenían la respiración, pero finalmente la anciana alejó la planta de la primera niña y Dahlia dejó salir un ligero gemido junto con una fuerte inhalación; su bebé estaba a salvo.

			La anciana acercó la planta a la segunda niña quien apenas calmaba su llanto; apenas sintió el escozor que las diminutas hojas le provocaban, su llanto aumentó e Ingrid tembló; la bebé empezó a tener ronchas rojas donde el muérdago la acariciaba.

			Ingrid suplicó:

			—Madre, espera, ese ritual no es seguro; no sabemos si ella es en realidad...

			—¡Cállate! —interrumpió la anciana—. Sabes bien lo que sucederá si dejamos que esta bebé viva. Sabes muy bien el peligro al que tu niña y todas nosotras estaremos expuestas si no lo evitamos ahora. Todas acordamos en esto cuando ninguna de ustedes quiso abortar, ¿recuerdas?

			Dahlia se acercó a su hermana y tomó su mano sin atreverse a mirarla a ella o a la escena que estaba a punto de tener lugar. Ella no podría ni imaginarse el dolor por el cuál su hermana estaba a punto de pasar, e Ingrid lo sabía muy bien; ninguna de ellas entendería el dolor que estaba a punto de vivir, así que ninguna podría juzgarla por sus siguientes acciones.

			Ingrid empujó a su hermana contra la mesa de metal y corrió a detener la mano de su madre; la empujó contra el suelo, tomó a su niña en brazos y corrió hacia la puerta.

			—¡Ingrid! ¡Ingrid! —gritaban detrás de ella, más sus piernas no se detenían, mientras sus pies corrían sobre el pasto verde fuera de la cabaña seguía escuchando que gritaban su nombre. Subió el empinado pasto hacía una carretera donde un automóvil se retiraba mientras que otra mujer apenas se estaba subiendo a su respectivo vehículo.

			—¡Zoe! ¡Zoe! —La mujer salió de su coche para ver a la embarazada que acababa de atender con un bebé en brazos, los pies llenos de lodo y sangre recorriendo por sus piernas.

			—¡Por Dios!, ¿qué sucedió? —gritó la comadrona.

			—Me tienes que ayudar, iban a herir a mi bebé, te lo suplico, aún si no quieres llevarme a mí, llévate a mi bebé. —Ingrid acercó a la bebé contra Zoe.

			—No seas estúpida, por supuesto que me llevo a las dos, sube al auto —Zoe la ayudó a subir mientras la abrazaba tratando de sostener su peso y el de su bebé. Volvió al asiento de conductor, dio media vuelta con el auto y observó por el retrovisor a la anciana que corría hacia ellas con daga en mano.

			—¡Oh, por Dios! —Gritó mientras aceleraba. La anciana las vio partir gritando:

			—¡Ingrid, nos has condenado! ¡Has condenado a tu hija y a todas las descendientes, mantente lejos de nosotras! ¡Nunca vuelvas!

			Ingrid miraba por el retrovisor a su madre, sabía la estupidez que había cometido, sabía que eso era traición, pero tenía a su bebé en brazos y eso era lo más importante de todo.

			—¡Por Dios, Ingrid! ¿Quieres que llame a la Policía? —la voz de la comadrona temblaba.

			—No; solo llévame lejos, iniciaré algo nuevo con mi pequeña —Zoe suspiró mirando el retrovisor, ya solo se veía la carretera que habían dejado detrás.

			—¿Te llevo con su padre?

			Ingrid sacudió la cabeza:

			—Él no querrá ser parte de esto, créeme. Seremos solo ella y yo. Estaremos bien —pegó a la bebé contra su pecho y besó su frente.

			…

			Kara se levantó temprano, estaba acostumbrada a levantarse cuando debía sin la necesidad de una alarma. Su madre ya se había ido dejándole un plato con desayuno; no tenía hambre, pero se sentía mal de desperdiciarlo y lentamente fue comiendo como si fuese una tarea que debía cumplir. Cuando giró a ver el reloj ya era tarde, a pesar de ello salió sin mucha prisa y disfrutó caminar por su pequeño bosque, gozando todo lo que podía de ese agradable olor a pino y humedad.

			Antes de llegar a la escuela notó que quedaban muy pocos compañeros aun entrando y la misma maestra de su última clase de ayer estaba en la puerta, apresurando a los que llegaban tarde. Se sentó en uno de los columpios del parque aledaño, no tenía ganas de interactuar con ninguna maestra y asumió no pasaría nada por faltar solo un día. La maestra la vio en la puerta y parecía esperarla, pero Kara no iba a desistir. Se quedó observándola a lo lejos sin moverse hasta que finalmente la maestra entró moviendo la cabeza de lado a lado en señal de desaprobación. «¿Cómo si faltar un solo día fuese un gran pecado?», pensó.

			Se quedó ahí sentada, meciéndose suavemente en el columpio de plástico; era demasiado pequeño para ella y le apretaba las caderas, pero el viento era frío y aún no había mucho sol que la incomodara. Trató de disfrutar el momento y calmar sus ansias; últimamente, siempre estaba nerviosa como si en cualquier momento algo fuese a suceder, bueno o malo no sabría, pero su cuerpo le gritaba que algo estaba a punto de suceder.

			—¡Wow! Realmente nos parecemos mucho.

			Kara giró la cabeza hacia el origen de la voz y, de la sorpresa, se cayó de espaldas contra la arena.

			—Supongo que es normal sorprenderse tanto —la chica comenzó a reír al ver a Kara en el suelo.

			Kara retrocedió ligeramente usando sus manos como apoyo, sentada en el columpio al lado de donde ella había estado sentada hace un momento, había una chica igual a ella. ¡Kara observaba su propio reflejo!

			—¿Quién... quién eres tú? —Kara tartamudeó la pregunta.

			—Soy tu prima, ¿realmente no sabías que existía?

			Kara se quedó en el suelo observando a la chica que le sonreía tranquilamente; enfocándola mejor, empezó a notar las pequeñas diferencias entre ambas. La chica no tenía ni una sola peca en su pálido rostro, su cabello era ondulado, más no llegaba a su rizado, sus ojos eran castaños y sus cejas menos pobladas, su rostro era ligeramente más redondeado que el de Kara, y finalmente, Kara tenía una cicatriz en su ceja derecha mientras que ella tenía una cicatriz sobre su nariz que estaba ligeramente torcida. Cuando estaba segura de que no veía su mismo rostro, se levantó del suelo despacio; definitivamente, tenían que estar relacionadas de alguna forma como ella había dicho.

			—¿Mi prima? —finalmente preguntó Kara.

			—Así es, me llamo Olga, soy la hija de Dahlia. Ya sabes, tu tía.

			El rostro estupefacto de Kara dejaba claro lo que Olga ya asumía.

			—Mi tía Ingrid nunca te contó nada, ¿verdad? —preguntó Olga.

			—¿Cómo sabes el nombre de mi madre?

			—Porque mi mamá me contó. Después de todo, es su hermana y tú eres mi prima, Kara.

			—Yo... —Kara no supo cómo completar la oración.

			—Está bien, tranquila, tómalo con calma. Sé que hubo una fuerte pelea entre la abuela y tu mamá y por ello ya no se hablan.

			—¿Tengo una abuela?

			—Sí —Olga la miró con lástima en los ojos—. Y tenemos primas y tías segundas, ya sabes, primas de nuestras mamás; somos una familia algo grande.

			Kara sintió el ardor en sus ojos, tensó el rostro deteniendo las lágrimas.

			—¿Tienes algo que hacer ahora? ¿Quieres que vayamos a otro lugar a platicar? —Olga se levantó del columpio y se acercó a Kara; su mano hesitó en un intento por tocar su hombro, pero se arrepintió y solo bajó su brazo.

			—Sí, vayamos a otro lado a platicar —respondió Kara.

			Olga le sonrió y empezó a caminar con Kara detrás de ella. Caminaron en silencio por quince minutos hasta que llegaron a un pequeño café; Kara se detuvo.

			—¿Qué sucede? —preguntó Olga.

			—El lugar se ve... bueno, un poco caro. No traigo muchos dólares —Kara desviaba la mirada.

			—No te preocupes, yo invito —Olga sonrió.

			Entraron y, por petición de Olga, se sentaron en una de las mesas del exterior. Ella pidió dos chocolates calientes y unas tostadas francesas para desayunar; Kara no quiso nada de comer, sentía que iba a vomitar el desayuno.

			—¿Estás bien? Cada vez te ves más pálida.

			—No lo entiendo, ¿qué haces aquí? ¿Cómo es que tengo más familia? ¿Por qué hasta ahora me buscan? —Olga la interrumpió levantando la mano abruptamente, pero inmediatamente después recuperó la sonrisa.

			—Supongo que esto es raro y difícil de entender, pero sí, tienes familia, Kara; yo soy parte de esa familia. Mi mamá no me cuenta las cosas a detalle, sé que Ingrid se peleó con la abuela y de ahí se alejó. En las reuniones familiares, a veces comentan un poco sobre ello, pero la abuela siempre interrumpe y nos calla; le molesta que se mencione a Ingrid. Pero mi mamá, bueno, ella está triste cuando eso pasa —Olga aumentó el volumen de su voz—. Yo conozco bien a mi mamá, ella la extraña, extraña a su hermana.

			Kara no dijo nada, simplemente veía con intensidad a Olga quien se incomodó y desvió la mirada, observando el paisaje alrededor; movía inquietamente las piernas y jugaba con sus manos debajo de la mesa. Se sobresaltó cuando el mesero trajo su pedido y le agradeció con una amplia sonrisa para finalmente voltear a ver a Kara, quien la seguía mirando intensamente, observándola.

			—Perdón, todo esto es, no lo sé. ¿De verdad somos familia? —Kara sentía que su cuerpo temblaba.

			—¿Eres Kara Larsen o me equivoco? Somos tan parecidas.

			—Sí, pero, aun así. ¿Por qué te tomaste tanta molestia como para venir a buscarme?

			—Solo tenía curiosidad —Olga volteaba a ver a todos lados, aún nerviosa e incómoda—. Bueno, no tengo hermanos ni primas de la misma edad, así que, no sé, pensé que podríamos conocernos; no soy la más sociable.

			—Yo tampoco.

			Ambas rieron y Kara se relajó un poco; era egoísta, pero Kara solo pensaba en si su familia podría ayudarla. Sacarla de esa pequeña casa de cemento; tal vez ¿vivían en una casa de mármol color crema y con chimenea?

			—¿Crees que la familia me quiera conocer? ¿Crees que...?

			—¡Claro! —gritó Olga—. Perdón, no te quise interrumpir.

			—No te preocupes —por fin salió una sonrisa sincera del rostro de Kara—. ¿Crees que pueda conocerlos pronto?

			—Yo creo que sí; tú no te tienes la culpa de lo que haya pasado entre la abuela y mi tía.

			—No puedo creer que nunca me haya contado nada, no sabía que existías; pensé que no había nadie más. ¡¿Por qué me ocultó esto?! ¡¿Pensé que estábamos solas y...?!

			—¡Kara! Estás gritando —Olga volteaba incómoda; por suerte, no había nadie más en las mesas de afuera.

			—Perdón, es solo que no entiendo por qué me ocultaba del resto de la familia. ¿Qué fue lo que sucedió que fue tan malo?

			—Algo de que a la abuela no le agradaba tu papá, pero como te dije, no sé la historia completa —Olga rio nerviosa y zapateó con mayor velocidad.

			Kara se quedó callada, no tenía ni la menor idea de quién era su padre. Apretó con más fuerza su taza.

			—¿Estás bien? —preguntó Olga.

			—Sí, es solo que, mi madre me debe muchas respuestas en estos momentos.

			Kara rio un poco y se mordió el labio inferior; estaba realmente enojada, cada vez más enojada contra su madre. En su cabeza ya había inventado un escenario de una fuerte pelea entre las dos, preparaba sus mejores comentarios.

			Olga palideció por un momento al verla así, pero tomó un profundo respiro y se tranquilizó, mostrando una ligera sonrisa en los labios.

			—Kara, yo no sé la historia completa, y por lo que veo, tampoco tú. No sabemos cómo se dieron las cosas; tal vez no debas precipitarte.

			—Con todo respeto, esta parte es entre mi madre y yo —contestó Kara a la defensiva.

			—Pero Kara, si le dices algo ahora, ¿no te preocupa que haya una segunda pelea con la familia antes de que los puedas conocer? Solo empeoraría las cosas y sería más difícil convencer a tu madre de que regresen a ser parte de la familia.

			—No es como si mi madre me pudiera detener físicamente si decido conocerlos.

			—Pero, ¿no sería mejor que ella se entere después de que nos conozcas a todos? ¿Para qué hacerlo más difícil? Es mejor una vez que ya la familia te conozca y no sé, incluso si tú quieres quedarte con alguna de nosotras para conocernos mejor. Mi casa es grande y tenemos habitación de huéspedes, o bueno, perdón, me estoy adelantando —Olga sonrió hacia Kara y su nerviosismo disminuyó al ver su reacción.

			—Tienes razón —Kara exhaló con fuerza; esas palabras le quemaron la garganta—. No sería inteligente que me pelee con ella ahora.

			—Bueno, tenemos una reunión familiar hoy, iremos a un parque; el plan es una fogata en la noche. ¿Quieres venir?

			—¿Tan pronto? ¿Hoy mismo?

			—Bueno, simplemente pensé que sería lo mejor que de una vez la familia sepa de ti y lo que hice de buscarte y eso. Enfrentarlo de una vez —Olga la miró con ojos suplicantes.

			—Claro —Kara no había pensado en los problemas que Olga podría tener con la familia por buscarle y no se podía engañar a sí misma, quería tomar esta oportunidad.

			—¡Excelente! Podemos pasar a buscarte en el mismo parque de hoy. Iremos a Mountsberg, ¿lo conoces? Es como un bosque y tiene un enorme lago; no nos podemos meter por el frío, ¡pero la vista en la puesta de sol es lo mejor! Y sabes...

			Olga comenzó a hablar sin freno, entre nerviosismo y emoción. Kara la escuchaba y sentía un martilleo en el pecho; rascaba el dorso de su mano derecha, ansiosa, más ya se había decidido; iba a hacer esto.

			Apenas se despidió de su prima, Kara fue rápido a su casa, se cambió y salió a correr por su sendero, aceleraba lo más que podía tratando de dejar atrás su miedo y tomar la felicidad de tener una familia. Una familia que la buscó y que quiere que esté con ellos, una familia que podría darle una vida mejor, que le abría oportunidades. Siguió acelerando más y más; amaba la sensación del aire quemando su garganta cuando ya se estaba cansando y darse cuenta de que, aun así, sus piernas no bajaban el ritmo; podía seguir corriendo. Estaba tan contenta que la tentación le ganó y se puso a escalar uno de sus árboles favoritos, subió lo más alto que pudo hasta que se dio cuenta de que su pierna de apoyo temblaba; se recostó contra el tronco a descansar sobre una gruesa rama. No podía dejar de sonreír.

			Un ave voló cerca de ella, era un cuervo negro que tenía su nido más arriba entre unas ramas más delgadas; este graznó al verla, la observaba con detenimiento, moviendo la cabeza de lado, vigilando cuál sería su siguiente movimiento.

			—Yo también te voy a extrañar, pero prometo visitar este lugar, aún si consigo vivir en otro lado —Kara sonrió al ave como si se despidiera de un viejo amigo.

			…

			Por la tarde, su madre preparó una gran cena, esperaba poder hablar con Kara y arreglar las cosas, pero Kara se mantuvo en silencio. Su pierna inquieta debajo de la mesa y su mirada cambiaba hacia el reloj de pared cada cinco, diez y veinte segundos. Se forzaba a apartar la mirada, esperando que cuando volviera a verlo, ya estuviera más cerca de las siete de la noche; estaba nerviosa, el estómago se le revolvía y casi no probó bocado.

			—¿No te gustó la lasaña?

			—¿Mandé? —Kara salió de su trance.

			—Pregunto que si no te gustó la comida.

			—Está bien, no tengo mucha hambre —Kara desvió la mirada hacia el reloj.

			—Mírame, ¿puedes? —Ingrid le pidió muy seria.

			—¿Qué? —Kara contestó tajante.

			—¿Qué es lo que pasa? Llevas días así, enojada, seria, cortante. ¿Hay algo de lo que quieras hablar?

			—No contigo —esta vez mantuvo la mirada, mirando directamente a los ojos a su madre.

			—¿Te he hecho algo?

			Kara soltó una risa y miraba hacia otro lado; con los colmillos superiores mordió con fuerza su labio inferior. Iba a ser difícil contenerse.

			—¿Puedes contestarme? —Ingrid la miró con seriedad, estaba cansada después de un largo día.

			—¿Qué quieres que te conteste? ¿Qué esperas de mi parte?

			—¿Qué me digas qué sucede? ¿Por qué estás así? —Ingrid comenzó a levantar la voz.

			—¡¿Quieres saber qué sucede?! ¡Tengo una vida de mierda! ¡Vivimos en medio de la nada en una casa de porquería! ¡No tenemos nada ni a nadie!

			—¡Nos tenemos a las dos!

			—¡¿Y por qué asumes que eso es suficiente para mí?! ¡¿Alguna vez me preguntaste qué es lo que yo quiero?!

			—¡Tenemos lo que necesitamos!

			—¡Tenemos nada! ¡No tenemos una casa decente! ¡No tengo ropa que pueda elegir! ¡Ni siquiera tengo un padre!

			—¡Calla!... —Ingrid desvió la mirada aguantando las lágrimas.

			—¡Nunca quieres contarme nada acerca de él! ¡¿Si quiera sabe que existo?!

			—¡No tendremos esta conversación!

			—¡Tú querías que hablara, madre! ¡Pues bien, aquí está! ¡Quiero saber sobre mi padre! ¡Quiero saber sobre mi familia! ¡Quiero una maldita vida decente como todos los demás a mi alrededor!

			—¡No somos como los demás!

			—¡Ya sé! ¡Somos unas pobretonas solas sin nada! —Kara comenzó a llorar—. ¡Mi duda es si estamos así por tu culpa! ¡Porque tú jodiste tu vida y me arrastraste contigo!

			—¡Si estamos aquí es por ti! ¡Y he hecho todo lo que he podido para darnos una buena vida a pesar de ello!

			—¿A pesar de mí?

			Kara retrocedió con los ojos aguados; no se había dado cuenta de en qué momento de la discusión ambas se pararon de las sillas. Ingrid palideció y la miraba con profundo arrepentimiento.

			—Kara, yo...

			— ¿Es por eso que mi padre se fue? ¿Por qué me tuviste a mí?

			Ingrid se quedó callada llorando en silencio.

			—Dime la verdad, mamá —Ingrid seguía sin contestar—. ¡Dímelo!

			—Es más complicado que eso, Kara; no lo entenderías —Ingrid tomó su suéter—. Necesito un poco de aire.

			Ingrid salió apresurada de la casa. Kara se quedó parada en medio de la habitación, con las lágrimas bajando por sus mejillas y sus manos temblando. Cuando Kara miró nuevamente el reloj de la pared, ya eran más de las siete.

			…

			Kara corrió hacia el parque; se le había hecho tarde, corría a través de su sendero, esta vez ya sin la tranquilidad y el gozo que siempre le daba, trataba de aguantarse las lágrimas. Poco antes de salir de McCraney vio una camioneta negra en la calle frente a su escuela; una joven caminaba de izquierda a derecha nerviosa y una mujer estaba apoyada contra el automóvil esperando con los brazos cruzados. Asumió que eran ellas, así que se limpió la cara con el dorso de la mano, tomó un respiro y corrió a llamar su atención.

			Con Olga apresurándolas, ya pronto todas estaban en el auto; la otra mujer era la conductora, se llamaba Siara. Olga aseguró que también era su prima, aunque por su ceño fruncido, su complexión gruesa, el cabello negro en una coleta alta y la vestimenta oscura, parecía más un guardaespaldas.

			Olga estaba tensa; iba en silencio, mirando por el retrovisor y mandando mensajes con su celular. De pronto, Kara ya no se sentía con la seguridad de antes.

			—¡¿Por qué llegaste tarde?! ¡¿Quedamos de vernos a las siete en punto?! —Olga le gritaba sin voltear a verla.

			—Perdón, hubo ciertas complicaciones.

			Los ojos de Kara estaban rojos e hinchados; era obvio que estuvo llorando, pero Olga no tenía el más mínimo interés en preguntar. Ya era tarde; esta era su responsabilidad, le confiaron esta tarea y no podía arruinarlo; había demasiado en juego.

			—¡Acelera! —Olga le gritó a su conductora.

			—Si voy más rápido, puede que la Policía me pare; ya estamos en camino. Tranquilízate —su compañera contestó con calma, pero volteó a verla con seriedad.

			—Perdón, Kara, creo que estoy algo nerviosa —Olga suavizó la voz y volteó a ver a Kara con una ligera sonrisa temblorosa en los labios—. No me imagino cómo debes estar tú.

			—Solo quiero llegar ya.

			—Somos dos, ya quiero que lleguemos.

			El resto del camino estuvieron en silencio; en un momento, Olga comenzó a jugar con la radio nerviosa, apretaba con fuerza los botones para cambiar la estación, dejaba que la música sonara un momento y luego volvía a cambiar las estaciones, terminó apagando la radio rápidamente, moviendo la cabeza de lado a lado. Observaba hacia la ventana y zapateaba con fuerza. Siara giró a verla con seriedad y luego, a través del espejo retrovisor, a Kara, quien igualmente giró la cabeza hacia la ventana al notar su mirada. Kara tocó con su mano derecha su bolsillo; su celular estaba ahí.

			El sol ya se había puesto y el parque estaba oscuro, sin ningún faro de luz encendido. Kara estaba segura de que estaba cerrado, pero sus compañeras no hicieron ningún comentario al respecto. Cruzaron frente a la entrada; Siara se desvió y entró por una parte boscosa antes de llegar al camino de tierra que sí estaba diseñado para que los autos pasaran. Se dirigieron hacia el lago donde, al irse acercando, un par de luces aparecieron en la oscuridad e iluminaron hacia el auto. Kara pensó que eran guardias o policías y de pronto tuvo miedo, pero Olga gritó: «¡Son ellas!». El auto apenas estaba frenando cuando Olga salió corriendo hacia el grupo que se encontraba más adelante.

			Kara salió despacio de la camioneta; frente a ella había un enorme grupo de mujeres, todas mayores que ella, desde adultas jóvenes hasta una señora que era tan anciana que caminaba con un bastón en mano. Olga había desaparecido entre ese grupo y no la encontraba.

			—Hola, pequeña —la anciana le sonrió.

			—Hola —Kara sentía que sus piernas iban a flaquear.

			—No tengas miedo, no muerdo —la anciana se acercó hacia Kara—. Déjame ver tu rostro.

			Kara sintió un par de manos huesudas que le tocaban la barbilla; la sensación la incomodó terriblemente, pero no quería parecer grosera con una señora mayor.

			—Te pareces a mi hija. Sí, lo veo. Tienes sus labios y la forma de tus ojos es igual a la de ella. De verdad eres la hija de mi Ingrid.

			—¿Tú eres mi abuela?

			—Lo soy. Me llamó Kaysa; es un gusto finalmente conocerte, Kara —la anciana le tomó el brazo a Kara y se apoyó de ella—. Ven, estamos entre hermanas, no tengas miedo.

			La anciana guiaba despacio a Kara entre el grupo. Observándola con cuidado, Kara notó que sus ojos eran de un verde casi azulado, más claros que los ojos de su madre, su cabello blanco era completamente lacio mientras que el de su madre ondulado y su piel bronceada. Le costaba encontrarles parecido. Ingrid era delgada, pero la anciana parecía un conjunto de huesos. ¿Su madre se vería igual de frágil a esa edad? «¿Cuál será su edad?», se preguntó. La anciana le dirigió una sonrisa tranquilizadora y sus ojos se escondieron entre las arrugas de su rostro.

			Kara volteó a ver al resto del grupo que la rodeaba, intentaba encontrar una similitud entre ellas y su madre. Mismo cabello, color de ojos, forma de la nariz, labios, cualquier cosa. El grupo era demasiado diverso como para creer que todas estuvieran relacionadas entre sí; la observaban con detenimiento y murmuraban entre ellas. Ningún poste de luz del parque estaba encendido, por lo que solo podía ver sus facciones a través de las linternas en sus manos y la luz de sus celulares que las iluminaba de abajo hacia arriba; sus rostros se veían atemorizantes, le recordaban cuando en un campamento alrededor del fuego el líder del grupo ilumina su rostro para contar una historia de terror. Kara se sentía intimidada e insegura.

			El grupo le abría paso a ella y a la anciana sin dirigirles la palabra; finalmente divisó a Olga, quien se abrazaba fuertemente de otra mujer, la mujer comenzó a limpiarle las lágrimas y hablarle, sostenía sus manos entre las suyas. Kara se detuvo; la mujer tenía el cabello castaño, corto y ondulado, los mismos ojos almendrados y verdosos que su madre, así como Olga y ella eran tan parecidas que podrían confundirlas; de la misma forma, Kara la confundió por un segundo con su madre. ¡Ella debía ser su tía! Sintió el corazón martillarle; tal vez ella la aceptaría en su hogar, pero le preocupaba el estado de Olga, quien no dejaba de llorar y temblar.

			—Olga, ¿estás bien? —Kara se intentó acercar.

			—¡Aléjate de mi hija! ¡Todo esto es tu culpa! —la mujer le gritó a Kara.

			—Hija, tranquilízate; esa no es forma de hablarle a tu sobrina —la anciana soltó a Kara y caminó hacia la mujer con el bastón como único apoyo.

			—¡No me importa! ¡Ya terminemos con esto!

			—¿De qué hablan? —Kara volteó a verlas; se encontraba rodeada de las mujeres que formaban un semicírculo entre ella y el resto del bosque, mientras que el lago estaba a su espalda.

			—Lo siento, querida, pero esta es la única forma —la anciana la miró con lástima.

			Kara sintió un escalofrío y mucho miedo; pasó su mano por el bolsillo de su pantalón, pero no sintió su celular. La anciana levantó su mano libre; tenía el celular en su posesión. Entre el grupo, divisó a Siara, quien sacó una pistola. ¡Tenía un arma en la mano!

			—¡¿Estás loca?! ¡¿De dónde sacaste un arma?! —le gritó otra mujer.

			—¡Cállate!, ¡¿quieres que esto termine o no? —el cañón del arma apuntaba a Kara.

			—¡¿Qué está pasando?! ¡¿Olga?! —Kara gritó hacia el único rostro familiar, pero la chica se escondía en el pecho de su madre, a quien abrazaba con fuerza.

			Una parte de las mujeres tenía palos en las manos, otras cargaban su linterna de forma amenazante, algunas la miraban con enojo, otras la miraban con tristeza y unas pocas observaban el suelo sin atreverse a verla.

			Kara comenzó a retroceder despacio hasta que sintió el agua mojar sus tenis. Las mujeres iban avanzando y Kara iba retrocediendo, vigilando el cañón del arma.

			—¿Por qué hacen esto? —Kara preguntó con la voz aguda y los ojos llorosos.

			—No puedo hablar por el resto, pero al menos yo lo lamento. Realmente lo siento, Kara, pero esto ya tiene que terminar —le contestó la anciana.

			Kara escuchó un graznido familiar pasar por arriba de su cabeza y observó la sombra que planeaba entre la poca luz de las estrellas; el ave pasó por arriba y se dirigía hacia el centro del lago.

			—Por si no te has dado cuenta, no te queda de otra más que correr hacia allá —la anciana levantó el bastón apuntando hacia el lago.

			Kara no lo pensó dos veces; corrió para adentrarse al agua y apenas pudo se lanzó hacia al frente para empezar a nadar, se atragantaba con el agua en un intento por mantenerse a flote con sus patadas y braceos descoordinados. El agua le quemaba la piel al contacto; el frío era tan intenso que sus dientes castañeaban y sentía que sus fuerzas iban disminuyendo rápidamente. Las mujeres en la costa apuntaban su linterna hacia ella; Kara no se atrevía a voltear a ver, no sabía en qué momento finalmente dispararían. Se zambullía y volvía a salir, esperando perder las luces de las linternas que le apuntaban para que la bala fallara; deseaba con todas sus fuerzas llegar al otro lado del lago, pero estaba tan oscuro que no sabía qué tan lejos estaría el borde opuesto. Pronto, Kara se sentía desfallecer con el frío cortando su respiración y entumeciendo sus músculos; cuando una luz surgió debajo de ella y se detuvo.

			Era una enorme luz blanca donde trazos de colores, como pintura en agua, flotaban. La luz se iba extendiendo, como si tratara de cubrir todo el lago. Kara estaba asustada, pero casi no le quedaban energías para nadar; sintió que una mano la tomó del tobillo y la jaló. Luchó por soltarse y cuando volvió a salir para respirar, detrás de ella había un hombre, un hombre al que nunca había visto antes, un hombre que surgió de la nada en el centro del lago. Él era tan pálido que parecía desaparecer con la fuerte luz debajo de ellos, su cabello era una combinación de rayos negros y grises, sus ojos de un verde esmeralda y tenía una maniaca sonrisa en los labios.

			—¡Por fin! —gritó el hombre, rodeando el cuello de Kara con sus brazos.

			—¡Suéltame!

			Kara intentaba patearlo, pero el hombre no la soltaba; con sus brazos alrededor del cuello, comenzó a hundirla en el lago. Kara forcejeaba e intentaba mantener la vista en el cielo nocturno, pero pronto esta vista se nubló con el agua y la luz que emanaba bajo sus pies le impedía abrir los ojos. El hombre la siguió jalando hacia el fondo, cada vez más profundo.

			Desde la orilla del lago, el grupo de mujeres observó la luz desaparecer hasta que la oscuridad y silencio volvieron a reinar. Siara bajó el arma, extrajo la bala del cañón y la dejó caer al suelo; ninguna se atrevía a voltear a ver a su compañera; el tan añorado alivio, la sensación de estar a salvo, no llegaba. A todas las inundaba la culpa.

			Olga sentía a su madre apretarla con fuerza, repetía que hizo bien, que hizo lo correcto. La apretujaba tan fuerte que le dolía la nariz; recordó el día que estaba a punto de entrar a su casa y el hombre de los ojos verde esmeralda la tomó por detrás.

			Olga intentó forcejear, más, a pesar de su delgadez, el hombre era muy fuerte. La golpeó en el rostro y el dolor fue tan intenso que pensó se iba a desmayar; vio la sangre en el suelo, comenzó a llorar y gritar, casi no podía respirar pues su nariz estaba llena de sangre. Escuchó la voz de su madre que suplicaba la soltara, que era un error.

			—Tienes a la chica equivocada.

			La voz de su abuela se escuchó a través de los gritos; ella estaba calmada ante la situación. Él hombre soltó a Olga y observó a la anciana con desagrado.

			—Nosotros te llevaremos a la chica correcta.

		

	
		
			Capítulo 3
Mundo en ruinas

			En los tiempos antiguos, Odín, el llamado Padre de Todos, buscaba el conocimiento para ser un dios perfecto que pudiera guiar a su raza y mantener la paz entre los nueve mundos. Se colgó del Yggdrasil herido por la punta de una lanza durante nueve días y nueve noches para descubrir los conocimientos que se esconden en la delgada línea que separa la vida y la muerte, develando así el significado de las runas y la magia. Sacrificó su ojo izquierdo en el pozo de Mimir para adquirir la sabiduría eterna y diario escuchaba las palabras de sus cuervos Hugin y Munin, el pensamiento y la memoria.

			A pesar de todo, Odín siempre encontraba más de un par de obstáculos que le dificultaban sus cometidos. A pesar de su inteligencia, vivía en él la arrogancia, obstinación, frustración e incluso cierta malicia relacionada con el sentimiento de superioridad que trajo consigo tan vasto conocimiento.

			Odín se preocupaba de no poder mantener la paz entre los nueve mundos mientras dichos sentimientos habitaran en él, por lo que, siendo poseedor de todo el conocimiento de las runas y la magia en los nueve reinos, logró cortar de sí mismo su sombra llevándose consigo toda emoción y sentimiento que fuese en contra de sus ideales.

			Esta sombra se convirtió en un hombre, y este hombre habitó entre los dioses como un hermano de sangre de Odín.

			…

			Kara sentía que pronto se desmayaría, estaba a punto de ahogarse cuando consiguió una bocanada de aire al salir del agua. Tosió y cerró los ojos, pues una gran luz le impedía abrirlos. Sentía cómo el hombre jalaba su cuerpo, arrastrándola con gran facilidad. Sintió que sus pies se arrastraban en algo más sólido y finalmente cayó contra la tierra. Se apoyó en sus codos, tosió toda el agua que pudo y cuando logró controlar su respiración, se dio cuenta de que debajo de ella había tierra y un césped amarillento que podía ver con claridad. Alzó la mirada y el cielo era de un azul claro, iluminado por un fuerte sol que la cegaba.

			Se sentía confundida y aturdida. Comenzó a mirar alrededor y no reconoció el lugar: una vasta tierra de pasto amarillento, árboles desnudos, un extraño montón de ladrillos que formaban un destruido y pequeño castillo, una gran montaña nevada y lejana tapada en parte de su mirada por un alto muro grisáceo.

			Escuchó un chapoteo y al girar sobre sí misma vio que el hombre, con las piernas en el agua hasta la altura de las pantorrillas, los pantalones cafés empapados y el torso desnudo, se había acercado al lago con su mano extendida. La luz blanca, apenas visible con el sol, con los colores girando como pintura en un remolino hacia el centro, se convirtió en una esfera que flotó hacia la mano de dicha persona. Cuando este giró y miró a Kara, el miedo la invadió y comenzó a correr. No le costó al hombre alcanzarla y tirarla con la cabeza contra el suelo.

			—¡No! ¡Esto no va a pasar! —Kara giró sobre su cuerpo y le dio un puñetazo en la cara, justo en la nariz como se debe.

			—¿Te crees muy fuerte? —El hombre rio sosteniendo sus manos contra el suelo.

			—¡Dije que no! —Kara lo pateó en la entrepierna.

			Finalmente, la soltó, pero apenas iba a correr cuando un gran peso la aventó nuevamente contra el suelo. Kara vio una gran piedra curva que parecía estar sobre su hombro y escuchó un ligero rugido. Cuando el peso se quitó de ella y miró a sus espaldas, pensó que estaba alucinando. Delante de ella, una gran criatura roja y escamosa la observaba. Kara podía ver su propio rostro asustado en el reflejo de los cuatro ojos color miel de la bestia. Su cabeza estaba unida al cuerpo por un largo cuello, al bajar la mirada observó sus grandes garras curvas que la asustaron más que los cuatro dientes afilados que sobresalían de la boca de la criatura. Era un reptil gigante, con enormes alas de murciélago en su espalda que sobresalían por arriba de su cabeza. Aporreó la cola contra el suelo en señal de frustración, al gruñir dejó a la vista el resto de sus afilados dientes, su aliento era cálido y emanaba un olor a carne podrida. Kara sintió los músculos de su vientre, su ingle y piernas aflojarse, estuvo a punto de orinarse de la impresión.

			—¿Qué opinas de mi bebé? Hermosa y leal criatura —. El hombre caminaba con tranquilidad hacia ellos.

			—¿Quién eres? ¡¿Qué quieres?!

			Al gritar hacia el hombre, la bestia rugió y elevó sus alas al cielo. Kara sintió el cálido aliento y se tapó los oídos. El rugido le dejó un hartante zumbido que la mareó. Aun así, cuando vio a la figura acercarse con una cuerda en mano, Kara se levantó para intentar un golpe que falló ridículamente por su falta de equilibrio. El hombre la aventó contra el suelo y Kara forcejeaba con él, quien esta vez detuvo las piernas de Kara con el peso de las suyas.

			—¡¿Quién eres?!

			—¡Jajaja! Me encanta tu carácter, aunque hace poco estabas temblando de miedo.

			—¡¿Quién eres?! —Kara asestó un golpe en su mejilla derecha.
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